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EL ACCESO A LA INFORMACION

Uno de los problemas más acuciantes que enfrentan los países lla-

mados del tercer mundo es el del acceso al conocimiento que les per-

mita alcanzar el desarrollo científico, tecnológico, económico, socia].

Y cultural.

El desarrollo de un país debe producirse por el crecimiento autóno-

mo de su capacidad para evaluar necesidades, generar conocimiento o

asimilarlo y tomar decisiones. Sólo esa capacidad posibilita el apro-

vechamiento del conocimiento transferido y la utilización efectiva de

la información; únicamente de esa manera se puede superar la dependen-

cia y alcanzar la interdependencia -hablar de independencia es m.Çs u-

tópico que real-, mejorando la participación en un mundo ms equitati-

vo.

Este es un principio que debe ser tenido presente cuando se organi-

zan sistemas de información, redes o servicios, y se procura obtener

el miximo beneficio de ellos.

Es en ese marco en el que corresponde insertar un servicio o red

que facilite el acceso a la información contenida en los documentos.



LA INFORMACION SECUNDARIA

¿En dónde se encuentra la información itil?.Cómo saber que exis-

te?. ¿Cómo acceder a ella?. La información, considerada como cono-

cimiento revelado, desagregado de las personas y materializado en

forma legible, puede ser organizada de manera que quien la necesite

logre obtenerla.

La información secundaria -información sobre la información- es la

llave que abre las puertas de la información primaria. Las revistas

de resúmenes, las revistas de índices, las revistas de síntesis, nos

permiten detectar libros, artículos de revistas, trabajos presentados

a congresos, informes, tesis doctorales, normas y estándares, documen-

tos de patentes, etc,, que necesitamos para una investigación o estu-

dio, en un desarrollo tecnológico, en la solución de un problema, en

la toma de una decisión. Nos proporciona igual conocimiento la cita

bibliográfica que menciona un autor o la bibliografía que nos trans-

mite un profesor o un colega.

En la actualidad, la Información secundaria se ha sofisticado y

acelerado. La aplicación de la moderna tecnología al proceso de su

elaboración, tratamiento y comunicación a distancia, permite tomar

conocimiento de la información primaria en lapsos que pueden llegar a

menos de dos semanas entre la publicación de un artículo y su detec-

ción en cualquier lugar del, planeta habilitado para establecer la co-

nexion con el registro de su existencia.

Es ¿ste un primer aspecto de nuestra problemática que es menester

analizar.

Hasta hace aproximadamente dos décadas la información secundaria

era producida en forma manual. Las respectivas publicaciones se dis-

tribuían en todo el mundo del mismo modo que las publicaciones prima-
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rias y se mantenía en cualquier punto geográfico el desfasaje entre la

aparición de un artículo de revista primaria y su resumen en una revis-

ta secundaria.

La progresiva transformación de los sistemas editoriales en las pu-

blicaciones secundarias, la creación de bases de datos bibliográficos

y la constitución de bancos de rápido acceso desde terminales remotas

a traves de redes de información hacen que se invierta, prácticamente,

ese desfasaje en aquellos lugares del mundo más apartados de las fuen-

tes de información. En efecto, una biblioteca de Buenos Aires, por e-

jemplo.suscrjpta a una publicación de los Estados Unidos, incorpora

varias semanas después a sus colecciones el fascículo donde apareció

un articulo cuya existencia puede ser conocida desde una terminal. Si

el interés del usuario, un investigador en la industria, v.g., es muy

grande -y lo normal es que lo sea-. éste no se conformará aguardando

que la publicación llegue al país. Procurará obtener de inmediato una

copia del artículo en cuestion. La multiplicación de este caso crea

un efecto económico negativo para el país.

Obviamente, esta circunstancia varia según la distancia que media

entre un país y el país que produce la información deseada. Su inci-

dencia, además, será menor en tanto aquel país requiera menos informa-

ción externa o, dicho en otras palabras, genere conocimiento y produzca

en buena medida su propia información.

De allí la importancia de controlar el conocimiento generado en el

país, promover su registro, y asegurar que la propia información, tan-

to la publicada localmente como la que se envía a publicar al exterior,

pueda ser accesible directamente, creando información secundaria local.

Como es lógico, estos problemas no afectan a los países de mayor

desarrollo, a los países altamente industrializados, a los países que

generan la mayor parte de la información que utilizan, que publican la
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mayor parte de la información, incluida la generada en otras latitudes,

a los países que por tener también el más elevado número de usuarios,

aplican sistemas de registro y recuperación au tomatizados y que por la

densidad del tráfico de consultas han montado redes de telejnformátj_

ca, las administran y procuran expandir su mercado, 
comercializando en

otras regiones la información procesada,

LA INFORMACION PRIMARIA Y EL ACCESO A LA MISMA

Si el acceso al conocimiento de la existencia de información es im-

portante, más importante aún es el acceso a la información misma, a la

información primaria. Organizar en un país los recursos de información

primaria significa:

1) Asegurar la disponibilidad inmediata de la propia información.

2) Asegurar la incorporación racional de información externa comple-

mentaria. Racional en este caso específico quiere decir: estable-

cer prioridades según necesidades en importancia y tiempo de respues-

ta a las consultas; evitar las duplicaciones innecesarias. coordinar

esfuerzos de diferentes instituciones.

3) Asegurar el acceso -también racional a esa información: aplicar

normas comunes de registro; crear fondos comunes cori publicaciones

Utilizadas con menor frecuencia; elaborar y mantener catálogos co

lectivos que permitan la rápida localización de las publicaciones,

Particularmente las periódicas, los informes técnic05 y los trabajos

presentados a congresos y conferencias; disponer de buenos servi-

cios de copias y de redes que coordinen estos servicios, cubran el

acceso a fondos menos organizados, establezcan contactos con servi-

cios corresponsales en el exterior y empleen sistemas rápidos de co-

municación.



A estos servicios se los denomina Servicios de Conmutacj6n de In-

formación y sus características o responsabilidades dependerán funda-

mentalmente del estado de desarrollo de la infraestructura de recursos

y servicios de información del país, pudiendo cubrir asimismo la fun-

ción de promotores en el fortalecimiento de dicha infraestructura.

En el VQ Congreso Regional de Documentación de FID/CLA, realizado

en mayo de 1980 en Río de Janeiro, un bibliotecario brasileño, Antonio

Miranda, se refirió a estos servicios y propuso una metodología para

su organización. El trabajo aún no ha sido publicado.

El suministro de coplas de documentos ha sido organizado en nume-

rosas instituciones en diferentes paises. Por lo común se trata de

servicios que prestan bibliotecas o centros de documentación, funda-

mentalmente sobre los fondos que ellos mismos coleccionan, aunque en

muchos casos recurren a otras instituciones vecinas, o del país, o del

exterior para obtener a pedido copias de trabajos o documentos que no

poseen en sus propios fondos. Citaremos en primer t&rrnino el caso bas-

tante particular de la División de Prestarnos de la Biblioteca Británi-

ca (Lending Divijon - British Library), Su principal finalidad es

poner la literatura científica y tecnológica a disposición de los in-

vestigadores que solicitan los trabajos por sus referencias. Dice

Pauline Atherton (1) que la BLLD procesa los pedidos como en una cm-

presa de ventas por correspondencia más bien que como en una bibliote-

ca tradicional. Los pedidos se reciben por correo o por télex. Sumi-

nistra las publicaciones en préstamo o bien provee fotocopias de los

artículos que le solicitan. Varios miles de organismos son sus usua-

rios, tanto en el Reino Unido (70 %) corno en otras partes del mundo

(30 %). Utiliza un sistema de procesamiento automático. Posee unos

45.000 títulos de publicaciones periódicas y atiende más de 2 millones

de pedidos por año.
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Otro servicio es el que provee el Centro de Documentacj6n del Cen-

tro Nacional de la Investigaci6n Científica de Francia; no sólo recu-

rre a sus propias colecciones, también obtiene reproducciones de publi-

caciones existentes en otras instituciones o las solicita a servicios

cooperantes del exterior. Son semejantes los servicios de fotodupli-

cados (centros de documex-itecjon y bibliotecas importantes., sobre fon-

dos propios y en algunos casos, de otras instituciones) de Estados U-

nidos, Canadá, España, Bélgica, Jap6n, Mxjco, Brasil, etc.

UN SERVICIO DE CONMtJTACION

Me referir, en especial, al mecanismo de conmutaci6n establecido

en la Argentina y a su organización por ser, naturalmente, el que me-

jor conozco.

Una de las primeras preocupaciones del Consejo Nacional de Inves-

tigaciones Científicas y Técnicas en 1958, coincidentes can las de la

entonces Sociedad Argentina de Bibliotecarios de Instituciones Socia-

les, Científicas, Artísticas y Técnicas que en 1937 había dado el

primer paso para la conexi6n interbibliotecarja al asumir la respon-

sabilidad de organizar un catálogo centralizado de publicaciones perió-

dicas, fue la de lograr una amplia coordinación organizada entre las

bibliotecas científicas y técnicas de]. país.

"El acuerdo establecido entre ambos organismos para realizar la

segunda edición del catálogo centralizado de publicaciones peri6dicas

científicas y técnicas constituye un hecho concreto en ese sentido",

escribía Ernesto Gietz, Presidente de la Sociedad en las palabras pre-

liminares de los Antecedentes y Resultados de la Primera Reunión de

Bibliotecas Científicas y Técnicas, reunida en setiembre de 1958 (2).

La citada reunión cantó con la asistencia de més de 50 delegados

representantes de bibliotecas especializadas de Buenos Aires e inte-

Í
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rior del país, que trabajaron en seis comisiones y fijaron una serie

de pautas para una acción cooperativa eficaz orientada al mejor apro-

vechamiento de los recursos documentarjos y servicios de información.

Una de las comisiones se ocupó, específicamente, de las normas y cri-

terios para la preparación del Catálogo.

El Catálogo Colectivo de periódicas significó un esfuerzo ericomia-

ble de las 142 bibliotecas participantes y del equipo que procesó la

información recogida y elaboró e]. repertorio. El CONICET tomó a su

cargo la edición: la publicación abarcó más de 1.700 páginas donde se

incluyeron 25.000 títulos con su estado de colección en cada bibliote-

ca y un índice geográfico de instituciones editoras (3)

40

	

	
Destaquemos que, al momento de su Ira edición en 1942, eran muy

Pocos los paises que en el mundo habían producido catálogos colecti-

vos de periódicas. Fue además el primero en América Latina.

Entre 1958 y 1962, el CONICET emprendió diversas acciones en la es-

fera de la información científica. Comenzó a prestar un servicio de

fotoduplicados destinado a solucionar principalmente el problema de

acceso a la literatura científica que aquejaba a los investigadores

del interior del país. Este servicio tuvo una entusiasta aceptación

por parte de los usuarios y se desarrolló rápidamente, según veremos

.

	 más adelante.

Subsidió con una importante ayuda a numerosas bibliotecas especia-

lizadas, en su mayoría universitarias, para que adquiriari publica-

ciones, procurando que se efectuaran compras racionales de revistas

y se evitaran las duplicaciones innecesarias o injustificadas.

El Consejo disponía de una pequeña biblioteca que empezó a recibir

por suscripción, donación y canje, un número creciente de publicacio-

nes sobre polÍtica científica.

Por aquella ¿poca la División Biblioteca Y Servicio de Información
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Bibliográfica cantó primero con dos agentes y luego con tres.

En el mes de octubre de 1962, por Resolución de Directorio, el

Consejo creó el Centro de Documentación Científica, como organismo

dependiente del mismo y dotado de una cierta autonomía 
funcional den-

tro de los límites de su reglamento. Se utilizocomo base la Biblio-

teca y el Servicio de Información Bibliográfica, agregándose el Re-

gistro Científico. Se amplió la planta de personal, se adquirieron

elementos bibliográficos y equipos, principalmente de reprografía y

se previó la prestación de nuevos servicios. Con la reestructuración

administrativa del CONICET efectuada en 1969 el Centro se transformó

en uno de los Departamentos del Consejo, situación que mantuvo la es-

tructura orgánica aprobada en 1973. En 1976, sobre la base del Cen-

tro, se creó el Centro Argentino de Información Cient.Ífjca y Tecno].6

gica (CAICYT) como Instituto dependiente del CONICET, con funciones

de investigación y desarrollo y provisión de servicios en el campo de

la información.

Publicada en 1962 la 20 edición del catálogo, el CONICET inició

conversaciones con la Asociación Argentina de Bibliotecas y Centros

de Documentación Científicos y Técnicos para asegurar el mantenimien-

to regular del repertorio. su importancia como herramienta de loca-

lización de trabajos científicos es fundamental. Más del 90% de los

trabajos aparecen en publicaciones de este tipo.

Se acordó que el Centro de Documentación Científica asumiera esa

responsabilidad. Se dispuso entonces recabar la información actuali-

zada a las bibliotecas cooperantes y, más tarde, publicar un suple-

mento con los títulos nuevos, cambios, etc. El suplemento se publicó

en 1972 y representó también unun importante esfuerzo ya que registró

en dos volúmenes con un total de 563 páginas en formato mayar que el

anterior (30 x 22,5 cm. impresas a tres columnas) más de 14.000 títu-

-8-.



los y referencias. Colaboraron 181 bibliotecas. (4) (5)

La novedad ms importante respecto a la edición de 1962 es que para

su elaboración se utilizaron equipos electrónicos -un sistema IBM 1050-

que permitió la escritura autornética del original y la conservación del

registro de los datos en lenguaje máquina, para su utilización poste-

rior en futuras actualizaciones. En la actualidad el Catalogo regis-

tra ms de 45.000 títulos. Se esta preparando una nueva edición y de-

sarrollando un proyecto para la automatización del catálogo.

Sin duda el catálogo colectivo fue el factor principal que sirvió,

entre otras cosas, para:

IQ) Normalizar el tratamiento de revistas en las bibliotecas partici-

pantes.

29) Integrar una red de bibliotecas cooperantes en todo el paf s, cons-

cientes de las ventajas de la cooperación.

39) Disponer de un repertorio que permite localizar los pedidos de los

investigadores y orientarlos al lugar donde pueden consultar las

publicaciones respectivas y también obtener copias de los artícu-

los que les interesan.

49) Orientar las adquisiciones de las bibliotecas para evitar las du-

plicaciones innecesarias.

Hoy son ms de 300 las bibliotecas que participan en la red y ponen

SUS colecciones al servicio de la comunidad de usuarios de todo el

país, colaborando en los servic.os de información del CAICYT.

En todos los servicios se ha organizado el trabajo procurando la

mayor normalización y simplificación. Para ello se listaron las ope-

raciones posibles, elaborándose un ciclo ideal con alternativas según

casos particulares, se diseñaron formularios, notas tipo, etc, que

permiten ahorrar tiempo eliminando correspondencia, transcripción de

datos, expedientes internos, providencias, etc. La labor del personal
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queda limitada a trabajo específicamente útil. Se han establecido

pautas de tiempo y plazos que permiten un contralor constante del

rendimiento. Se ha buscado ligar las operaciones en cadenas de tra-

bajo que facilitan el seguimiento del trámite interno; cada agente,

aunque tenga asignada una tarea en especial, debe conocer el funcio-

namiento general de la cadena; se ha estimulado la iniciativa y la

crítica del proceso en todos los niveles -tal es así que muchos cam-

bios son sugeridos por el personal, discutidos con los jefes de sec-

tor y con la dirección, habiéndose aceptado en su mayoría-; ello trae

como consecuencia una formación continua en la conciencia y responsa-

bilidad de la tarea, una aceptación del trabajo en equipo, un mayor

Scompañerismo y una confianza en la solución de problemas, lo cual su-

prime la consulta innecesaria.

El Servicio de información bibliográfica y suministro de copias de

trabajos científicos y técnicos es, como vimos, el primer servicio

que comenzó a prestar el CONICET. Además de orientar a los investi-

gadores hacia las fuentes de información, derivándolos a los centros

y bibliotecas correspondientes y facilitándoles eluso en el centro de

repertorios tales como el Bulletin Signaltique y el Science Citation

Index, cumple como función principal con la identificación, localiza-

ción y obtención de trabajos científicos que le son solicitados con-

cretamente por sus usuarios, a los cuales entrega o envía fotodupli-

cados. En tal sentido, procura prestar un servicio ágil y expeditivo.

Para ello dispone de los elementos de búsqueda necesarios (principal-

mente catálogos de publicaciones existentes en instituciones de dife-

rentes países) y contactos tanto a nivel nacional como internacional.

El trámite interno es muy simple, permitiendo el diligenciarujento

inmediato de los pedidos, que son cubiertos por los usuarios sobre

fichas en triplicado. Las citas bibliográficas son identificadas y
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localizadas en repertorios y catálogos apropiados. Se determina si

el trabajo se encuentra o no en el país. En caso afirmativo éste

Puede encontrarse en Buenos Aires o su zona de influencia, o en el

interior.

El Centro tiene organizado un recorrido diario con un vehículo pa-

ra solicitar el material bibliográfico necesario en el servicio a las

bibliotecas de Buenos Aires o su zona de influencia.
Las publicaciones pasan al Laboratorio de Reprografía de]. Centro

donde se reproducen los trabajos solicitados en copias sobre papel o

mirofi1ms negativos. Eventualmente el Laboratorio realiza también

ampliaciones de microfilms y microfichas y trabajos especiales tales

•	
como diapositivos color.

Los trabajos son controlados, facturados Y entregados o expedidos

a los usuarios.

Si las publicaciones no se encuentran al alcance directo del Cen-

tro, se utiliza la red nacional de información científica y técnica,

dotada de equipos télex, que fue instalada por el CONICET en 1971.

Corresponde señalar que dicha red fue creada con motivo del Pro-

grama de Cooperación Científica auspiciado por el CONICET y la Acade-

mia Nacional de Ciencias de los Estados Unidos. Una de las éreas de

ese programa fue la información científica.(6) (7)

El CONICET envió a uno de los agentes del Centro a los Estados U-

nidos y Canadá donde adquirió la capacitación necesaria para organizar

la red argentina, en base a la experiencia prctjca de las redes vi-

sitadas. Estudió además los diferentes aspectos técnicos_manuales de

operación, formatos de mensajes interbibliotecarjos abreviaturas in-

ternacionales, planillas de registro, etc. A su regreso al país, a-

daptó el sistema diseñándolo conforme a nuestras necesidades, formó

al personal de operación de los equipos y asesoró e la organización
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del servicio en los componentes de la red. EJ. CONICET convino las ba-

ses de funcionamiento con universidades del interior, invitó a otras

instituciones a plegarse a la red y tomó a su cargo la instalación de

los equipos telex y los gastos mensuales de un año en ocho bibliotecas

clave en las siguientes ciudades: Bahía Blanca, Córdoba, Corrientes,

La Plata, Mendoza, Rosario, Santa Fe y Tucumán. Cada biblioteca clave

cuenta con un encargado del servicio télex y un operador, recibe y

transmite pedidos de los usuarios de la zona y, a la vez, diligencia

los pedidos provenientes de otros servicios télex respecto a material

bibliográfico existente en su zona, procurando los originales en las

bibliotecas, reproduciéndolos en el menor tiempo posible y remitiendo

•

	

	 las copias al servicio solicitante. También se responden consultas de

diverso carácter. El télex ha servido no sólo para agilizar el inter-

cambio de información entre las diferentes regiones del país y con

Buenos Aires, sino también como catalizador para mejorar las infraes-

tructuras de información y asegurar la prestación de servicios. La

existencia de convenios específicos, de pautas claras, de responsabi-

lidades y de responsables definidos impusieron una forma de trabajo

organizada. Anteriormente, era muy difícil esa relación y se produ-

cían grandes demoras en la obtención de copias.

En la actualidad el 40% de los pedidos al Centro ingresan por télex

y el intercambio entre los diferentes servicios (o sea entre provin-

cias) de ser prácticamente nulo ha pasado a ser bastante importante.

El concepto de red ha creado una imagen diferente a la de la clásica

estrella que ubicaba a Buenos Aires en el centro como lugar normal

donde recurrir en la búsqueda de información. A los ocho télex en las

cabeceras locales se sumaron otros ocho pertenecientes a usuarios di-

rectos.

El Centro de Documentación Científica asimiló el formato de los
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mensajes de pedido al convencional de las fichas por triplicado que u-

tiliza el servicio de reprografia. ..)e ese modo el tramite -nterno no

varía cuando los pedidos entran por vía postal o por tólex.

En 1972, el Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología de México in-

vitó a la responsable en el Centro de Documentación Científica de la

implementación de nuestra red, para dictar un curso en ese país y con-

versar sobre la posible instalación de una red similar. Ello fue con-

secuencia del interés que provocó en el 30 Congreso Regional de Docu-

mentación, en Lima (1971) un trabajo presentado por el Centro donde se

dan detalles sobre la organización de la red argentina (6).

Si un trabajo que se solicita al Centro o a cualquiera de los ser-

Vicios del interior no se localiza en el país, es necesario recurrir

al exterior.

El Servicio de suministro, de copias esta vinculado con numerosos

servicios semejantes que proveen grandes bibliotecas, centros de infor-

mación y documentación, etc, en la mayoría de los países. Con muchos

de ellos mantiene relaciones de intercambio y cuentas de compensación.

Los pedidos se efectúan tanto por vía postal como por tlex, estos úl-

timos, vía satélite y en forma normal con los Estados Unidos, Cada

relación implica la utilización de diferentes tipos de formularios o

correspondencia en distintos idiomas, la apertura de cuentas corrientes

o pagos anticipados, la contabilidad de intercambios, la liquidación

y pago de servicios mediante transferencia al exterior. El investiga-

dor se ve aliviado de estos tramites y se limita a recibir y abonar

las coplas en moneda argentina.

El Servicio de suministro de copias a los investigadores se ajusta

a una limitación reglamentaria que hace que lo denominemos "servicio de

necesidad" y no "de comodidad", Se atienden sólo los pedidos de co-

pias de trabajos que no pueden ser consultados directamente por los in-
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vestigadores en las bibliotecas de su zona -donde también pueden so-

licitar copias si existe el equipo apropiado.... En otras palabras, e].

Centro provee sólo aquellos trabajos que les son inaccesibles por ra-

zones de distancia. Es obvio que la mayor parte de los usuarios re-

sida en el interior del país, donde los servicios bibliotecarios son

por lo común ms modestos.

Hasta aquí hemos visto la organización general del mecanismo de

conmutación de información que opera en la Argentina, en el CAICYT y

la red de servicios tlex y bibliotecas especializadas.

Pueden agregarse algunos detalles prácticos de gestión, tales como

los que a continuación se señalan.

En principio, el Servicio trata de tener bajo control un pedido,

desde que se recibe hasta que se cumple. En Buenos Aires, se prefie-

re realizar las copias en e]. Laboratorio y no encomendarlas a las bi-

bliotecas en reemplazo del préstamo del material. Ello obedece a que

no se desea depender de otros servicios que podrían no asignar prio-

ridad a los pedidos del Centro. A veces las bibliotecas limitan sus

servicios por falta de personal o las copias que proporcionan no tie-

nen la calidad necesaria. Pueden, asimismo, obligar a que se realice

un tramite interno que significa una pérdida de tiempo para el gestor.

Sin embargo, en la actualidad estos problemas tienden a desaparecer,

por la incorporación de equipos copiadores rápidos en las institucio-

nes.

Uno de los problemas ms frecuentes con que tropieza el servicio es

la irregularidad de la demanda. Además, la variedad de operaciones

en el servicio, obliga a reprogramar continuamente las tareas según

la carga de trabajo en cada operación.

Para tomar medidas correctivas, es necesario vigilar permanentemen-

te la marcha del servicio y ello se logra llevando en forma diaria el
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cómputo de los trabajos solicitados y Cumplidos, lo cual permite con-

feccionar es tadísticas semanales y mensuales, controlando el flujo de

entrada y salida. Otro recurso de control es revisar los envíos del

día observando las fichas de los trabajos cumplidos, su fecha de en-

trada y el trámite que siguieron: obtenidos en bibliotecas de Buenos

Aires, en el interior, o en el exterior.

Con este simple control se sabe qué demora promedio existe en la

atención del servicio, para cada tipo de trámite., de obtención de las

copias; comparando los números de pedidos despachados con la numera-

ción de las Solicitudes registradas ese día, se puede determinar con

aproximación el volumen de pedidos en trmjte.

•

	

	 El Centro clasifica a sus Usuarios del servicio en habituales y

no habituales. Los primeros son aquéllos que solicitan copias con

cierta frecuencia y justifican que, en lugar de facturarles cada pe-

dido, se les facture todos los pedidos cumplidos en el tármino de dos

meses. Con ello se acelera el despacho de trabajos y se simplifica el

trámite de facturación y cobro.

En cuanto al problema que menciona al comienzo, sobre el desfasaJe

entre la detección de un trabajo y su incorporación a una bjb1joteca

se ha pensado buscar, si no una solución, por lo menos una forma de

mitigar su efecto; por ejemplo disponer de publicaciones primarias en

microedjcjones, suscriptas por vía aérea. Sería conveniente que se

g eneralizara este tipo de ediciones paralelas en microfilme o micro-

ficha pues en la actualidad son muy pocas.

Cualquier otra solución debería sor encarada buscando una combi-

nación de recursos, por ejemplo, una economía en las suscripciones d

revistas impresas: adquirir las de uso ms frecuente; de ellas, efec-

tuar algunas suscripciones por vía aérea, y suprimir Cfl Cambio sus-

cripciones de revistas de uso menos frecuente. Coordinando esta es-

-15-



trategia entre muchas instituciones puede lograrse una economía sus-

tancial que compensaría la adquisición de copias individuales y avan-

zadas de trabajos muy recientes.
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SOLICITUDES DE COPIAS DE TRABAJOS CIEN TIFICOS

Fi. 1- Solicitud por correo de un artículo de revista. El solicitan-

te debe cubrir el formulario por triplicado. La ficha A le

será devuelta con la copia del artículo. La ficha B registra

el trámite interno en el Centro, La ficha C es utilizada en

el servicio para solicitar el material en préstamo a una bi-

blioteca.

Fig. 2-. En la parte superior se reproduce el dorso de la ficha A. Se

devuelve al usuario tildado donde corresponde cuando el pedido

no pudo ser atendido por alguna de las razones allí menciona-

das.

Fig. 3- Solicitud por tálex. También se cubre por triplicado (más una

cuarta copia para archivo en el servicio tálex). Se sellan

las letras A. 8 y C.

Fig. 4-. Soliciutd por tálex. Dorso de la ficha 8, sellada para per-

mitir la anotación del trámite.
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EL rR.S.JO sc*,c 7*00 AL DORSO OI 1Sfl E UHEIULAR lO AUN NO tUL ATLP,UEOU PliN LA ' j C4JlI Nil LA!

] DATOS INSUE ICIENflS:

TlTU.O DE LA USLICAC ION, 	 DEL ARTÍCULO,
VflLUMLN,	 j AÑO,	 AUTOR,	 PA 15 CIÉ
HAUTA 

	 ORO. 1
TANTO •ECOMPLLTLN LOS ¡lATOS EL FLUIDO St CONSRflN* CAlO. IL_AlnJ.

IA INEXACTAS,

EL TRASAJO NO SE ENCUENTRA CH 1 L VO.,UMEH ÍND,CAOO.

EL VOLUMEN NO CONØCSPO*IQE AL AÑO 5(1 ICADO, EL TRAbAJO NO F SOUARACN

NINGUNO DE LOS DOS VOLURJENLE,
RASTA TANTO S E flCTI 'QUE Pl LOS DATOS ÉL PEO IDO SE CONSIOI7NA CANCLL_AOO. -

PUSLICACION NO PUDO SER LOCALIZADA EN NUESTRO PAÍS.

HEMOS RECURRIDO AL .xv.,Ion, ROGAMOS ESPERAR.

HASTA EL PRtStflTC LA RUS-QUEDA RESULTO IHERUCTUOSA Asyrs DI. HAlLEN NUEVA' .. LI STI1IhCS O IClSr
TAMOS QUE US'TCU REITERE SU lflflflEfl MEN ITILIIOONUS DE NUI YO tI,TL E CIRMIJLAII U.

EL TIEASAJO NO Puto« SER MEPnIUCIOO ESTA APIPARADO PON ÉL • 'COPYN ca,, '' . cARIC CLACO.

Ei. TRAS-JO NO PUDO OØflIILISE. CANCELADO.

RECIJIII)O	 UBICACION DEL MATERIAL	 4ERI0R

REITERADO

E-	 1

.

	
SERVICIOS FXTERIOR

-ntrado	 Salido	 SoIjLjtado	 EeC ¡bid.,(LL

F.XPOS, (No. )	 REMITIDO

3	 qwl ojo

IMPORTE

4,; If )4.000 .E

OBSERVACIONES	 1	 CANCELADO

Figura 2
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RESUMEN

Se destaca el problema del acceso de la información en el marco

del desarrollo endógeno; se hace referencia a la información Secunda-

ria, a la aplicación de la informática en su elaboración y de la te-

leinformtjca pera su acceso a distancia; se señale la actualidad de

la información detectada en una búsqueda en terminal y el desfasaje

respecto a la incorporación de dicha información en las bibliotecas,

cuando se trata de un país apartado de las fuentes de información;

se menciona la organización necesaria de los recursos de información

en un país, el suministro de copias de documentos, a través de meca-

nismos de conmutación, y se describe el que opere en la Argentina, e

travs del CAICYT y una red de equipos télex y de bibliotecas espe-

cializadas, que colaboran asimismo en el c atálogo colectivo de publi-

caciones periódicas. Se den detalles de organizac6n y gestión.

e



TEMAS DE DEBATE

- Los problemas que se plantean en la regj6n en materia de acceso a

la información secundaria y pr imaria. Situación en los países res-

pectivos.

- Redes, servicios o mecanismos de conmutación existentes en la re-

gi6n.

- 
Soluciones al problema del desfasaje entre la detección en termina-

les remotas de información primaria y su incorporación a las biblio-

tecas.
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